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Si los estrechos limites de un periódico 
nos permitiesen'analizar cada una de las 
..composiciones ique forman los dos tomos 
de poesías de don Miguel Agustín Príuci-

E^ e , entraríamos en ello, y dando al p ú -
lico una idea cabal de sus bellezas, pa­

garíamos el tributo debido al distinguido 
autor del Conde don Julián. Pero no sien­
do posible desempeñar nuestra misión en 
estos términos, limitaremos los deseosa 
mas breve examen. 
I El primer tomo está consagrado a' las 
poesías ligeras, y entre ellas se encuentran 
piezas en el género anacreóntico tan bien 
acabadas como La gresca estudiantil, Con-
ilfá las églogas llamadas venatorias, Y tét 
Arr8f& La W 4. a 5. a 10.a de la#l«*ÍMlas 
báquicas y en general todas las que com-
ponen Ld lección de guitarra son subli-

Tnjs i y e s ^ e f í t e s las satíricas 1.a 2 . a 3 . a 

^ ^ p / W * ! ! 5 1 y 20.a , asi c o n i t f f d ^ é ^ 
gramas 5.'°, 2 i , 32 y en la adición a' ellos 
el 48 54 56 o4 67 y 76. La cofínrma-
cion de nuestro juicio, no dudamos en 
asegurar , que la harán cuantos ejtamiuen 
por sí las composiciones que citamos. 

En las oditas á La lección de guitarra 
hay muchos pensamientos tan originales 
Como cier tos , semejante a estos hablando 
de la vihuela 

Para cantar se hicieron 
sus amorosas cuerdas : 
la queja y el suspiro 
suenan mejor en ellas» 

con ella los pintores 
á los ángeles copian: 
á un no he visto un piano 
oh Be ti na , en la gloria. 

£1 señor Príncipe ha estudiado con d e ­
tención á nuestros poetas líricos, y cono­
ce muy bien que lo bueno y lo bello do­
minan en todas las épocas, y que Garci-

laso y Melendez siempre brillaran , sea la 
que quiera la moda literaria de los siglos 
que la sucedan. Lo clásico y romántico 
bien entendido forma un todo delicioso, 
y el mismo ha dicho discretamente 

Que'rnire cbn justo ceño 
al clásico que da sueño, 
y á su obra valadí , 

Eso s í : 
mas que bueno solo crea .•"^T* 
lo que romántico sea , 
ó á mí tal me pareció 

Eso no. 

Ademas de esté testimonio nos da e l 
poeta una prueba de su tacto imparcial 
cuando critica con tanto donaire los es-
travios del género moderno en la letrilla 
XIII . 

Chíton! que templo el bajón 
y quiero ver la estension 
del moderno diapasón; 

mal-di-cion! 

y las pretensiones exageradas del clasicis­
mo en la letrilla XLV 

- ¿G° n que mi letrilla es ru in 
desde la cruz á la fecha ? 
¡ay que manga tan estrecha 
tiene el señor Clasiquin J 

Tan bellos modelos como en lo anacreón­
tico ha seguido y aun superado en algu­
nas composiciones en la parle satírica. La 
risa sardónica de Quevedo y de Iglesias se 
vé retratada en la letrilla XXII . 

P r e g u n t o : ¿quién es peor ? 
¿ la enfermedad ó el doc tor? 

En el epigrama LII . 

Los ciervos todos lósanos 
tienen, un cuerno de mas: 
¿ cuántos años cuenta v d . , 
amigo don Baltasar ? 

Y sobre todos en el LIY¿ 

¿Quién ze me ha bebido el vino? 
(dijo fiero un andaluz) 
¡ por la santúima cruz 

s 
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que he de matar al endino ! 
—Yo me le he belaiaaJ ¿gi^imé,?^'* 
—¿Uzté?—Sí, cuerpo de ta l !— 
Pues entonces , don Pascual^.. 
buen provecho le haga á uzté . 

En los pensamientos de un 'fumador -hay 
grac ia , originalidad, y un conocimiento 
verdadero y arcase-práctico de lo que es un 
fumador , en quien este* arraigada esta 
costumbre. Con cíeclo , solo un fumador 
de profesión puede conocer la verdad de 
estas pinceladas: 

Ta l murria.una vez me e n t r ó , 
que quise matarme ciego : 
saqué un h,abano , eché fuego , 
fumé.. . la murria acabó. 

. . . . . iv!?* \ . .***. . . 
¿Flores en la b»ea ? ¡ Ay clara ! 
quítate ese tapaboca : 
¿dónde hay flor para la boca 
como un cigarro de a vara? 

¡Un real para almorzar!!! 
y tengo un hambre cruel.—• 
Ea ! al estanco con é l , 
que lo primero es fumar. 

Es una satirilla de las mas punzantes al 
mismo tiempo que un retrato exacto del 
*s5glo la letrilla VIH 

Una pregunta , 
doña.Tei 'ésffS" 
¿cuándo meamos 
á la francesa? 

No menos gracioso es el tono de la1 IX^en 
"jpfrjuega el es t r a i l lo de un^p&@f!trest». 
cojo es. 

Vino la constitución 
y no caí , dori Ramón : 
vino el despótico esceso, 
y siempre tieso que t ieso: 
sobrevino el es ta tu to , 

. y el mismo empleo disfruto. 
Cortesy y va u n a : 
Fernando , y van dos : 

r ifyystina^ y van tres ; 
Cojo e*st 

Nuestro deber y la convicción que teñe- ' 
m*¿s de la modestia del apreciáble señor 
Príncipe , nos autorizan para notar un de-
féctiUo que por desgracia no le es pecu ­
l ia r , junó muy común aun entre escrito­
res mas]veteranos , y es el de la palabra 
desplega en vez de despliega, en el Deli­
rio poe't'co. 

El vei l o desplegar es irregular lo mis­
mo que nevar, acertar, errar y otros va­
rios en que la irregularidad ha pasado á 
ser belleza como ciertas falsas en la t\ úsic>, 
pues no se dice , neva, acériU'l ni errav 

Sin embargo pueda aguaso consistir en e r ­
rata de imprenta y en este caso ropamos 
al autor que nos dispense la objeccion. 
Tampoco hubiéramos usado de cierta voz 
que aunque la libertad del género satíri­
co-burlesca autoriza como vulgar , V.a lle­
ga do*povTOafrenrá tener otro significado 
¿mas qué son estas faltas donde brillan tan-
ios aciertos? nada y menos que nada , si 
menos puede haber . | 

El segundo tomo no preséntamenos ín­
teres, ni menos bellezas en su género con­
sagrado á los asuntos serios, demasiada­
mente de sco l ados por los poe tas . En el 
se le mira profundamente amaestrado en 
el jiro de nuestros modelos eu .esta espe­
cie SuSJimb de concepciones y 'diseiúuio 
también aproverÍTado de*wquel á quien ha 
seguido en lo amatorio y anacreóntico, y 
el estudio de la ffáétía, el árbol, poema 
cldséco~róntatféÍC0, el bello romance <\e la 
^iti^jñlÉdia; el teatro y el romanticisino»^ 
^W-píe ías l l e n a s t e poesía* y de-dulzura 
iíMfcá*;, * 
• Difícil es por cierto mane'jífsi la lira en 
^raíi^íitos didácticos , y pt*esci-ibir pi incipi-
pios morales y religiosos, cuya austeridad 
esencial parece que se opone átodóloquíe 
es armonioso; mas todo lo consigue el genio 
y este es el verdadero objeto de la poe­
sía : hacer que el hombre se enamore de 
la viríifid. Para esto es necesario pintarla 
y pintar el siglo en que se la considera con 
r^PucWfcados rasgos como éste : 

Mira al humano sitr#orAe«icia a lguna r . 
y perdidas del bien las ilusiones: 
mira sin fé los tristes corazones 
á la suerte acusar y á ja fortuna. , (ba 
Hubo un tiempo en que el hombre se alegra 
y en el amor y la amistad creia , 
y al templo en su aflicción se recogía 
y al numen en sus penas invocaba. 

He aquí una definición de lo que debe ser 
un poeta. ?*Í 

Grande , si quieres, brillará tu nombre , 
orgullo ya de la española gen te . 
Sigue: el vate mejor es quiensinas siente, 
quien mas consuelos proporciona al hombre 

¿Y qué puede pedirse mas en comproba­
ción de esta verdad que los sentidos y bien 
apresados>eónccptos de.que abunda , con­
solando á su amigo don J . G. ? 

Fieros los libros 
que escribioJa.impiedad, no enseñan nada, 
sino a ser ' n t e l í ^ JEl pensamiento 
que al corazón resiste 
^ u u sofisma descarnado y triste : 
no hay verdad si la niega el sentimiento. 
Un suspiró, un latido , un movfsíniení© f>' 
del leal corazón , s iempre infinito, 
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prueban y dicen mas con un acento 
que cuantos libros el orgullo ha escrito. 

Estos versos son felicísimos porque han sa­
lido tan espontáneamente del corazón co­
mo de la fantasía. 

Hablando del siglo presente dice 

¿Deque* sirve un t r ibunal? 
¿ de qué nos sirve la ley , 
si el sofisma la interpreta 
ó la aplica la doblez ? 
Si entonces cedia el débil 

*t»aMnas forzado , hoy se vé 
oprimir el que mas sabe 
al que sabe menos que él . 
Lamitad de las desgracias 

que'aflijen la humana g r e y , 
debidas son á la imprenta y 
á la pluma y el, papel. 

Agraviaríamos á nuestros lectores si nos 
detuviéremos eu manifestar cuan bien 
conservan estos versos el tono propio del 
romance.que muchos tienen por una com­
posición fácil. 

Los mas vivos deseos del patriotismo y 
amor á las artes nos revelan al mismo 
tiempo que zahieren los versos siguientes: 

Siervos ahora de los mismos que antes 
despotismo en las letras proclamaban, 
anarquía gr i tamos; 
y si Francia sonr íe , sonreimos, 
y si necia delira , deliramos. 
¿Cuando, p u e s , nos mostramos 
independientes de coyunda estraña ? 
; Cuándo será que por honor de España 
l i teratura nacional tengamos? 

El ensayo épico de El Pelayo tiene oc­
tavas robustas y pensamientos elevados; 
el Tema con variado/tes es un desenfado 
llenó de donaire , y ambas cosas patenti­
zaríamos trasladando algunos t rozos; pe­
ro no podemos realizarlo sin parecer p r o ­
lijos. 

El señor Príncipe acaba de hacer un dig­
no presente ala literatura con esta publica­
ción. Ella le acredita de poeta , distin­
guiéndole de los que solo merecen el nom­
bre de versificadores. Los amantes de las 
letras sabrán apreciar lo , colocando esta 
obrita entre las selectas de sus librerías. 

Antonio de Iza Zamdcola. 

TRASLACIÓN 
de los restos de don Pedro Calderón 

de la Barca. 

Tenemos entendido que los señores Iza 
Z*mácoIa, Marracci y Pérez], primeros 
autores de es te p r o y e c t o , después de 

obtener las licencias necesarias, realiza­
ron la exhumación con el mas puro y 
constante patriotismo, invitando a todas 

¡{ las corporaciones literarias á que contr ibu­
yan á los indispensables gastos que deben 
originarse , y á cuyo llamamiento solo han 
acudido hasta ahora la Empresa de los tea­
tros, el Ateneo, fi Academia de nobles ar­
tes y el Ins t i tu to , por lo que respecta á su 
sección de li teratura. Desearemos, por t an ­
to , que la invitación á dichos cuerpos' en 
par t icular v la general para la suscricion 
que se recibe en el despacho librería de 
Jo rdán , ca l le de Carretas , y en la de Nu-
ñez calle de Atocha inmediato asan Sebas­
tian, p r o d u z c a n el éxito que es de esperar 
del patr i olismo español , y de los gratos 
recuerdos que infunde en nuestros pechos 
la fama inmortal de 1 hombre célebre em­
beleso de las Musas. 

El Excmo. Ayuntamiento constitucional 
parece que propuso á los autores del p r o ­
yecto la colocación de los restos en un 
magnifico mausoleo que se haría construir 
en el mas suntuoso templo de esta cor­
te , y como las pretensiones de aquellos 
parece se limitan al engrandecimiento de 
la gloria nacional , convinieron en ello sin 
el menor r e p a r o , con la justa observación 
de que hasta tanto que el gran monumen­
to esté construido, se le coloque en el que 
con este objeto e stá habilitado en el e le ­
gante cementerio dé la Real é Ilustre Sa­
cramental de san Nicolás. Este sepulcro 
aunque de forma sencilla encierra la rna-
gestad apetecida, y para dar una idea á 
nuestros lectores haremos una breve r e ­
seña. 

La vista principal ocupa un plano espa­
cioso del lado del evangelio en la gracio­
sa capilla , y en su centro unas anchuro­
sas jambas de marmol de san Pablo bien 
molduradas y adornadas de botones talla­
dos, que circuyen la gran lápida blanca 
donde con letra de relieve dorada á moli­
do se lee CALDERÓN DE LA BARCA. 
Sobre este cuerpo se eleva otro semejante 
aunque mas pequeño para recibir el re t ra­
to original que acaba de restaurar el profe­
sor don Pedro K u n t z , y en diferentes 
puntos y direcciones, varios arabescos 
tallados sobre jarrones y en guirnaldas 

A la espalda de estos objetos se halla la 
entrada al panteón situada en una pieza 
circular que forma un aislado camarín, 
vestido con esmero y alfombrólo su 
pavimiento: el interior por aquella par te 
del local donde han de depositarse los 
restos, está igualmente entapizado, ador­
nado con colgaduras de seda y (feriado 
cou una puerta de h i e r ro ; y el estertor 
imitando mármoles y coronando la entra­
da con varios atributos y un Largeton que 
comprende un elocuente epitafio escrito 
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por ei señor don Francisco Martínez de 
la llosa. Últimamente el todo de aquel 
aposento jft&jnde respeto , y hasta que 
llegue á realizarse la idea del gran mauso­
l e o , podran los admiradores del inger 
nío sin segundo visitar su tumba , recibien­
do al pie de ella felices inspiraciones, y 
bendecir una y¿mj! veces á los^que impul­
sados del mas noble , puro y sencillo 
patriotismo, ofrecieron á nuestra venera­
ción aquellas cenizas encerradas por dos 
siglos en profunday cenagosa bóveda. Oja­
lá estas acciones hubieran tenido imitación 
en España y no lamentaríamos hoy el 
estravió de los mortales restos de Cervan­
tes y los de Lope de Vega , que hallándose 
sepultados en san Sebastian se nos asegura; 
baoer sufrido la misma suer te . 

La urna que debe contener las cenizas 
de Calderón, es digna del hombre ilustre 
á quieu se dedica. Tres pies y medio de 
longitud y dos de latitud forma el espacio 
de ella, forrada en su interior de plomo 
yd ' iv id ¡4 a e n Iresseo&iones, la del centro 
para los huesos, y las de los lados para 
las actas ó memorias que gusten remitir 
las corporaciones literarias. Su armadura 
esterios es de caoba con entrepaños de 
terciopelo negro adornados de molduras, 
v la tapa asegurada con tres llaves dora­
das: y cuatro garras que descansan sobre 
un plinto de buen g u s t o , sostienen este 
sarcófago que se corona con un grupo 
alegórico representando una lira con las 
cuerdas rotas, el clarín, la antorcha y uua 
corona de laurel, cuya obra ha dirigido 
en todas sus parles el inteligente artista 
don Gerónimo Pérez , maestro ebanista 
e u la calle de Calatrava. Lá función de 
iglesia y tr&lacion, está proyectada e n r a -
zou de lo que arrojen las suscricíones, y 
la oración fúnebre encargada al distingui­
do orador el presbítero don Pedro Arenas, 
entusiasta de nuestras glorias y admirador 
de los ingenios españoles. 

Hemos satisfecho por ahora á los deseos 
de algunas personas temerosas de que es­
te proyecto quedase en embrión o orno ] 
otros muchos. Por fortuna ha sido dirigi­
do con el mayor acierto y constancia, de 
suerte que tal vez para consumarle, se es­
pere tan solo la recaudación de-suscricio-
ntís. Nos prometemos instruir al público de 
cuanto ocurra hasta su conclusión. 

(£1 tDtablo las carga. 
Cuadro de costumbres. 

POH. D . ANTONIO ROS B E O I A N O . 

Cuando en los primeros ensayos d e n n 
escritor se traslucen las eminentes cuali­

dades que le elevarán un día hasta rayar 
con los de primera nota , es un deber de 
cuantos nos jactamos de abrigar en n u e s ­
tros corazones un deseo ardiente porque 
se recobre el perdido lustre de la l i t e r a 
tura nacional, rendiré!, debidoacatamien-
to al nu&Vo escritor que en^taedio de upa 
inacción literaria se presenta rodeado de 
todos los prestigios del talento para gloria 
de su patria y satisfucion de nuestras 
almas. 

El autor cuyo nombre,hemos escampa­
do al frente de este articulo es sin.dispu­
ta alguna uno de los que mas esclarecerán 
nuestra época. El diablo (as carga que ya 
ha visto la luz púUWc&h.El granuja y los 
tipos de imprenta que la verán muy pron­
t o , son obras que nos hacen abandonar­
nos á los mas dulces presentimientos. 

Su carácter en general es desabrido, 
su estilo robusto, y . se complace infi­
nitamente mas en verter sentencias graves 
y pensamientos profundos, que durcW** 
afectos y tiernas sensaciones. Desde la 
primera pagina entra én lud ia hasta con 
los lectores menos sensibles, porque 
analizando uno por uno los sentimientos 
mas generosos va . esprimiendo hiél hasta 
de las almas mas puras. No hay uno que 
por mas Iinípia que crea su conciencia no 
sea vícwma de algunos de sus t i ros , pues 
con un profundo, conocimiento del corazón 
humano nunca biande en vano el veneno- , 
so dardo con que el h ie re , sin que sea. 
lícito relucir le , porque son tan nobles sus 
fines como francos sus amagos. 

Al Diablo la carga por la sencilléz>";*ae{ 
su plan le niegan algunos el titulo de 
novela-SJn ad.verfijjLquje Ja crítica aun no 
ha marcado , ni puede marcar , i nc iden ta l , 
que deba tenM^ñua obra para que se la . 
pueda calificar de novela,, ócuadrode 
costumbres como la llama, el autor. 

Si de algunos escritores ,. mas celosos 
sin duda d e s ú crédito de escrupulogojjl 
q u e d e pensadoire&. que cr.c.yendo eu t re -
veer en esta prcdi\ccÍ0D W \ » l e n denotan 
inmoral, ha llegado su lupocre^ja&linidicu-
lo estremo de abstenerse de analizar las 
muchas bellezas que en ella c a m p e a n ^ ^ d 
no verse en el serio compromiso, d e , ó , 
tener que d e n u d a r l a ante el qui^qni i^Ó^ 
juicio de sus semejante^^^ó^i^sar por ella 
como por encima de ascuas naciendo el 
enorme sacrificio de agravar su conciencia 
con un remo^í«ieiÍto«?.terno que pudiera 
acibarar los d i a s a e ,su pacata^evistencia. 
i^lntimgfflnenrte avenyi&con mi^pnciencia^ 
v sintiendo mi aínia revestida con toda la 
paz de los ¿ n gj»J ? s ̂ sjy,-t uv I era la gloria de 
;ser autor de el diablo las carga " ic je f ía 
en estveni&fcnilt'éYente ser tenido por hnm-. 

! b r e , de moral laxa , poique estoy seguro 
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de que los ¿atíros que con capa de ascéti­
co* anacoretas confunden los delitos sen­
suales con fas repugnantes escenas de 
la disolución i derriban por el pie el sano 
edificPOT^fi' la morajlroad iptinfíca, pues 
anatematizan con igual furor los escritos 
encaminados á tributar ofrendas ante las 
aras de la diosa Venus , Con los infames 
libelos con que fomentan los calumnias, 
desgarran las honras , incitan á los 
desórdenes , clan pábulo á odiosas enemi­
gas , y bastardean los mas generosos 
sentimientos que hallan abrigo en el cora­
zón de los hombres , sin advertir en su 
escrupulosa decencia j que estos, sembran­
do el odio, la perversidad y el encono, 
tienden á desunir los estrechos 'vincules 
que mas íntimamente traban los pactos 
sociales, mientras que aquellos con su 
muelle influjo ni aun pueden enervar los 
ánimos, pues ya había suspirado bajo los 
Voluptuosos cantos del t ierno Anacrcontc 
aquel puñado de Griegos que derrotó los 
ejércitos de-Xerxes en los infaustos cam­
pos de Maratón. 

Se ha dicho aue este autor sigue las 
huellas de algunos otros modernos por t e ­
ner mas ó menos analogía cou su carácter, 
pero si atendemos á la espontaneidad con 
que comunmente espresa sus sentimientos 
al tono sentido y amargo que jamas le 
abandona y que le es tan peculiar , e c h a ­
remos de ver que estas brillantes cualida­
des le son ingéuitas y que tan solo p roce­
den de su carácter propio y original. 

Un defecto que condena la ciútica pe r ­
donando al deUncucnte sobresale en esta 
o b r a , y es ese ¡tono sublime en que ha­
blan la mayor parte de los personages y 
que pocas-veces se diferencia del que el 
mismo autor pone en su boca; si en las es­
cenas dé amor se ve algunas veces t e rnu­
ra, y otras hasta efusión i á través de tan 
íunable.desconcierto se puede ver el malha­
dado artificio dclfesgritor que adiviúa'y no 
siente ¡ y que en Jas situaciones mas pa té­
ticas-y tiernas suele verter sentencias pro­
fundas y máximasdesconSQladoias, impor­
tunas en tales casos, y al redopelo traídas. 
Este autor qua también sabe penetrar en 
sus corazones , casi nunca acierta el tono 
en que deben hablar sus amantes. No se 
crea sin embargo que el incurrir en este 
defecto es de escritures bozales, porque 
el inmortal autor de nuestro don Quijote 
no ha podido conseguir jamas que' ine 
prendase de ninguna de las concertadas 
damas que ha introducido en la mayor 
parte de sus novelas, porque si bien en 
su boca algunas veces me parecen ángeles, 
en haciéndolas discurrir son las criaturas 
mas melifluas1, y mas sandias, siempre 
ardiendo en sus nunca descompuestas la-
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mentaciones, y siempre frías en la rea­
lidad 

Sin miedo de ser tachado con la nota 
de crédulo no titubearía un momento en 
afirmar que este precioso ramo de la lite­
ratura tan poco cultivado por nuestros 
escritores modernos, será un vastísimo cam­
po donde este autor lucirá ;las altas p r e n ­
das con que le ha dotado la naturaleza, 
y en el que en mucho tiempo no tendría 
ni émulos ni rivales.* * * * 

Jeliattab. irei tríbulo 

¿ E s una dicha creer en la sinceridad de 
los amigos, en la constancia de nuestras 
q Me vidas , en la buena fe de los mercade­
r e s , en la fidelidad de los criados ? ó es 
mas feliz el que desconfía de todo el m u n ­
d o , pensando mal de cuantos le rodean , 
y temiendo continuamente ser víctima de 
su traición y de su perfidia? Yo pienso, 
y creo que nadie habrá que deje de ad ­
herirse á mi d ic tamen, que vale mas ser 
conñado que desconfiado , aunque se espe-
rimenten algunos engaños; porque cuan­
to mas se intenta descubrir la verdad , y 
leer en el corazón de los hombres , mas 
ilusiones perdemos: las ilusiones nos ha­
cen felices; la esperiencia desconfiados y 
recelosos; luego seamos crédulos, supues­
to que ganamos en ello. 

Yo, por mi p a r t e , lo confieso; sov el 
hombre mas crédulo del mundo y ora por 
sistema , ora por gusto creo en todo y asi 
me encuentro bien. 

El por venir se presenta siempre a* mi 
imaginación de color de rosa. Asi he llega­
do á la edad de cincuenta años, y aun es ­
pero vivir otro tanto. 

Noobstante h e sufrido por mi credulidad 
algunas malas pasatas: hijo de padres ricos 
quedé huérfano á los diézmanos, El'ítrtoVque 
me dieron me decia sin cesar que solo que­
ría mi bieui;''que solo se ocupaba en mis 
intereses y yo no dudaba de su buena fe: 
es verdad que me enredo en una docena 
de pleitos , suscitados por yo no se quien; 
pero yo los gané todos, no obstante de 
que cada vez que ato me sucedia j me e n ­
contraba con 50 ó 60 mil tS.Utle menos, 
de suerte que después de ganar una doce» 
na de pleitos me vi reducido ú dScÜ^flfií* 
reales de renta de 48 mil que mis padres 
me habían dejado, sea como quiera , mí 
tutor me aseguró que había arruinado H 
mis adversarios, yo.le creí y-me tuve por 
feliz en haber ronservadn algunos bienes. 

Pero llegó el tiempo de lanzarme en el 
mundo: allí hice couonniienl» s y amigos, 
¡ Se traban tan pronto amistades entre los 
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jóvenes! y cuantos me rodeaban me mani­
festaban un cariño tan tierno!.. . nues t ra 
amistad era tan verdadera, tan franca que 
tod j era como entre nosotros: asi que me 
pedían continuamente d i n e r o , y metían 
i t i n m o e n mi bolsillo, como si fuera el 
de un hermano y me sentía anegado 
en gozo al verme rodeado de amigos tan 
afectos; porque ellos me decían tu nos 
haces hoy este favor, nosotros te lo hare­
mos mañana , hoy por t i , mañana por mi! 
En efecto, a p*>*¿oJtjempo oí que se habían 
gastado inis 48 mil rs.. de renta , y cuando 
quise apelar á sus bolsillos los encontré 
vacíos; pero me manifestaron tal senti­
miento de no podejrl íomplacerme, que 
me enternecieron hasta hacerme der ra ­
mar lágrimas. 

Con el tiempo obtuve un destino por 
intrigas de una muger amable la cual me 
juró que solo había concedido su consi­
deración á mis' talentos ; entonces pensé 
en cacarme ¡La suerte me deparó una es­
posa dotad i de todas cuantas; cualidades 
pueden apetecerse , según me dijo mi ma­
dre al dármela , y yo no lo dudé ni un 
instante. 

En primer lugar , mi muger quiso car­
garse con el peso de la admiuistracon de 
nuestros bienes', para establecer buen or­
den en los gastos , según decia ) y era tal 
su economía , que jamas me dejaba'gastar 
un cuarto sin su permiso; no obstante 
quo ella gastaba grandes sumas en ves­
tirse ; bien que todo esto era con el objeto 
ae agrad inne : no quería que la acompa­
ñase á los bailes , qua era para que no pa­
deciese mi salud con los insomnios, y aun­
que hacia que la acompañase un primito 
s u y o , era p i r a que yo estuviese seguro 
de qne no se ¡untaba con ot ros ; en fin \ al 
cabo de seU meses y medio de matrimo­
nio , dio á luz un hermos-» niño , pero así 
era costumbre en su familia y esto solo 
sucedía con el primer hijo. 

Cuan feliz fui con esta tierna esposa!... 
Al mori rme dejó siete hijos encantadores. 
Mis hlj is no quieren aplicarse á nada , mis 
hijos hacen lo que se les pone en la cabe­
za ; pero yo estoy muy persuadido de que 
todos estarán en regla. 

Dichosa credulidad! acompáñame siem­
p r e hasta la tumba ; como lo has hecho 
hasta aqu i : cuando era niño creía en los 
cuentos de mi nodriza , en las historias 
de mi aya , después creí en los juramen­
tos de mis amigos, de mi muger , ahora 
creo en las escusas y promesas de mis hi­
jos ; en el aire reservado de mis hijas, en 
las ilusiones de mi ama de llaves y hasta 
en los prodigios que leo en algunos pa­
peles.. . ¡Hay enei mundo un hombre mas 
feliz que yó! 

& O j ^ O ^ O / irAtgasrsü 

Gomo lirio 
Del verano 
Crece ufano • 
Con su más ico matiz, th 

Tú te gozas 
Hechicera 
Placentera 
E n t r e los tristes fel¡z . 

No ha bañado todavía 
Tus hojas , bella flor mia , 
La lluvia del huracán; 

No han azotado violentos*^* 
Tu corola crudos vientos 

- Que ¡ ay de t í ! quizá- vendrán. 
Aun en tu hermosa frente 

La luz pura y t rasparente 
De la inocencia se v é ; 

Brillantes están tus ojos, 
Floridos tus labios rojos, 
Y aun en tu pecho hay fés** 

En lecho de blandas flores 
Velada por los amores 
Un sueño duermes de paz ; 

Y tu angélico semblante 
Ciñe aureola radiante 
Que respeta el vicio audaz. 

Ángel puro de inocencia! 
Es tu plácida existencia 
En este revueiío mar; ^t-** 

Consuelo para el que gime 
Por el peso que le oprime 
De eterno y cru do penar . 

Es tan dulce para el alma 
Verte feliz en tu calma 
Sin tener ál mundo horror 1... 

Ah ! nunca tu pecho agite 
Elísuspiro que repite 
EL mísero en su dolor. 

Mas hermosa que la acacia 
Que se adquiere por su gracia 
Vasallaje en el v e r g e l ; 

Mas linda que la amapola 
Y desplegada corola 
Del matizado c lave l ; 

Mas brillante que la estrella 
Que vá descorriendo bella 
Al alba su pabellón ; 

Vive y goza ; nunca llores ; 
No per turben los dolores 

Tu tranquilo corazón. 
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Crece feliz a' embellecer la vida, 
Deh célico candor imagen p u r a ; 
Tu existencia fue al mundo concedida' 
Cual la luz que le alumbra en noche oscur 

Verás mirtr'istes suspirar, hermosa , 
ArVaátxando una vida aborrecible ; 
Que es el mundo la m a r , que procelosa 
Jamas aplaca su furor horrible. 

Y tu tranquila brílláfras en tanto 
Cual la luna en la noche turbulenta, 
Sobre este valle de dolor y llanto 
Sin temer de los vientos la tormenta. 

Quizás mañana sentirás el peso 
De este soplo fatal que nos azota, 
Y sabrás porque gime el triste opreso, 
Y amargo lloro de sus ojos broT&.rf* 

Que un tiempo somos flores en el prado, 
Y'Wfrfesc» la brisa nuestras frentes , 
*ehVf£o pronto del cáliz deshojado 
Queman la sabia ráfagas ardientes!!. . . 
¿Of-̂  I .felMQ 3 » . taH^tfcJL -Van " 

—Mientras brilles tan plácida en tu cielo 
Un rayo de tu luz bañe mi alma , • 
Y el pecho de tu amigo sin consuelo 
Adormezca un instante en dulce calma. — 

Juan Vila y Blanco, 

j « y ^ - • „ • , • • , — . _ • , — — — • •• • . . • . r i-? 

Muy pocos serán los que no hayan admi­
rada en estos últimos días los pasmosos 
ejercicios hechos por los hermanos T u -
rem. No son estos en verdad los primeros 
Hercules modernos que há visto el públ i ­
co de Madrid: varios han ostentado ante 
él sus sansónicas fuerzas , y han recibido 
el galardón en el gran número de especta­
dores , y en la infinidad de aplausos con 
que han sido saludados; pero preciso es 
confesar que entre nosotros ha sido una 
novedad sorprendente , y hasta increíble 
para contada ala apariion de dos hombres; 
capaces , á juzgar por lo que hemos visto, 
de sacar de cimiento el edificio de mas 
sólida construcción. Quien juega con una 
pesa de cuatro arrobas comí? pudiera ha­
cerlo con una pelota de goma elasncasi 
quien rompe¡una cuerda de cáñamo de 
buen grueso y se queda con la misma 
frescura que si^h'ubiera roto una hebra de 
hilo de Flandes: quiem asido á uua escaíe-j 
ra^Lesniega mayor potencia que dos brio­
sos caballos en su arranque al galope: quien 
golpeando en su brazo dobla uua vara de 
hierro de gruesc de una pulgada cual si fue­
ra de blanda cera: quienes levantan sobre 

^sus hombros la monstruosa carga de cien 
aTraowí* como la han ejecutado los he r -

REACTO. 3 9 

manos Turern no un día solo , sino varios 
• sin interrupción alguna , mererfcu que se 
les reconozc/a por dignüisucésoresy he re ­
deros de'la potencia de Sansón. 

Después de palpar estas maravillas, 
pues no se las puede aplicar otro nombre , 
nada Testaba que v e r , y sin enbargo h e ­
mos visto mas en la escena del puente 
de Areola, ejecutada tres noches consecu­
tivas por los Turém quienes en forma de 
puente han sostenido, por largo espacio 
y sin ceder un punto , á 25 hombres a r ­
mados con sus correspondientes fusiles, 
cuyo peso puede calcularse sin exagera­
ción eo tremía y síete.quintajesjy lo que 
hay aqn de mas estraordiaario es la sereni­
dad ccín que hablaban entre sí los dos he r ­
manos, mientras se condolían los especta­
dores al considerarles abrumados con tan 
ominosa carga. 

Precisados á salir de esta corte los her­
manos Turcm para dirigiese •» París, verifi­
carán su viaje el tres del próximo agosto, 
aun cuando sabemos que á su regreso 
(que ser á pronto) van á trabajar en unión 
del señor R a l e l , asi que 'este cumpla 
la contrata que por ahora le liga á Mr. 
Paul . Seis años de residencia en España 
han acreditado sobradamente la agilidad 
y la fuerza del señor R a t e l , circunstancia 
que nos ahorra de encarecerlas; con apun­
tar de paso que colgado por un pié sostie­
ne por mucho rato á tres homjjiíps , y á 
cinco cuando se tiende horizcntalmente 
en la columna; y por último que casi sin 
punto de apoyo levanta el peso de diez 
arrobas , conocerá cualquiera que al agre­
garse á los hermanos Turem lejos de des­
lucir sus trabajos, les dará, si cabe, mayor 
realce. 

Estos tres atletas se proponen hacer 
asombrosas y nunca vistas suertes , y en­
tre ellas uña de que haremos mención por 
estar para ello aulórisíádos. Aun que frMn> 
ceses de nación no han visto estes jóvé*-
nes sin grande entusiasmo la terminación 
de ntfj&st'ra guerraU3^|>c3>ñ el trfófrífo de 
^ÍMjS^Jíaífáa^qüe no es soldedle* España sino 
del mundo entero , y para celebrad tama­
ño acontecimiento de nua manefa'^siHfepi** 
tosa se comprometen sin el menor^ucüLve-
niente á ftifynar entre los tres un puélVCe 
sobre el cual pase todo el eieí^ito vence­
dor con su digno caudillo á la cahez?. 

^Habladurías parec«vif&x*estas si se tratara 
de hombres desconocidos; pero* cuando 
Vos que ahora nos ocupan han dado tantas 
y tan repelidas pru-etí85;d.e una potencia 
escep'CíOnal, al oirl&s'M&jenonciada propo­
sición Henos de^onfiauza y db entusiá&nfo 

no hay mas remedio que ó malarios ó 
I i . 
Ixreertos. 
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VARIEDADES. 

CIRCO OLÍMPICO. 
Hoy se ejecuta una función variada en 

esté local, y cutre algunas escenas nue ­
vas, el 5»$n*)r Víctor que acaba de* llegar 
dé Lisboa, ejecutará la del gladiador R o ­
mano, y el señor Joanet la del Lancero 
Español defendiendo su bandera. Ademas, 
el señor Rutel ejecutará otras dos escenas, 
que tienen en sí, un mérito mayor que el 
d é l a novedad, cualjeáelde lo prodigioso, 
pues no otro nombre puede darse al baile 
de los zancos , y á la imitación del mono: 
escenas que tantos y tan merecidos aplau-
SOÍ le han valido al señor Ra te l . 

—Tenemos el gusto de anunciar á nues­
tros lectores que la empresa de teatros de 
esta corte acaba de admitir , para su r e ­
presentación , un drama oiig'mal en tres 
actos y en vers'g.pfcútlado el Spagnoleto. 
Es obra de un autor acreditado , -pero no 
conocido todavía en la difícil carrera dra­
mática. Lis personas aficionadas a la bella 
poesía deben ciertamente desear ver esta 
producción que , ¡í nuestro juicio, merece 
llamar la atención pública. *-*itU 

—Hemos visto la primera entrega de 
l a s Obras de Quevedo tlustradas]cou notas 
y grabados, 1-t cual justifica las esperan­
zas que tos señores Catellanos , Gastelló y 
Rotondo uos hicieron concebir. Dicha en­
trega va acompañada de 17 láminas dos vi­
ñetas , inclinados de las que acompañaron 
al prospecto y de las cuales hicimos ya el 
merecido elogio: las demás no desdicen 
del resto , siendo part icularmente dignas 
de atención la de la portada del tomo 1.° 
•pore1.Jj¿llQife9júnn,to que ofrece y por la 
dulzura de su ejecución; la de la dedicatoria 
al conde de Leinos , que por su idealismo 
y bien entendido desempeño en el dibujo 
y en el b-.iril es acaso superior á todas; la 
letra L de la pagina siguiente por el t r i -
pie pensamiento que encierra; la del t ú ­
mulo que se ve mas arriba; la que repre ­
senta el 111 v.icebo discurriendo por el aire 
v dando vida á los muertos; la del juez y 
la de los verdugos , y últimamente los 

. a raneros tomados del alcázar de Sevilla 
i.pnr.ctseñor Velasco, que son de un gus­
to exquisito- Los dibujos de dichas viñetas 
son de los señores Alenza , Gómez Miran­
da , J. López, Mendoza , Velasco, y Za r ­
za; y los grabados , del señor Gastelló y 
discípulos. El mejor elogio que podemos 
«hacer de la empresa y de los artistas , es 
el aprecio dispensado por el público á sus 
nacientes trabajos, y el considerable nú ­
mero de suscricíonesque esta publicación 
cuenta ya. 

— ííos escriben d e j a Corana con fecha 
28 del pasado. La actriz lírica doña G a ­
briela Gamarra hace las delicias de esta 
capital. Esta joven cantatriz que apenas 
cuenta '¿0 años , reúne á su bella figura 
un método moderno de can to , del género 
spiaaato ó sent imental , siendo admirable 
por su dignidad y por !a energía y dulzu­
ra en las no tas , pues á veces desplega 
'tales medios de fuerza que sorprenden 
y admiran aun á las personas que han oído 
á cantatrices italianas, Por todas estas 
recomendables cualidades los coruñeses 
han ayudado a la empresa del teatro con 
una subvención para contratarla por este 
año, mediante a que la empresa contaba 
ya con otra tiple de un mérito muy 
regu la r . 

El teatro nuevo está próximo á con» 
cluirse , pues probablemente se estrenará 
a principios de noviembre. 

Las funciones de verso son muy poco 
concurr idas , debido sin duda á la mala 
compañía que las e jecuta , si se esceptuan 
dos ó t res actores. 

tTeatro del Balón de Cádiz. El mes 
anteri'ólSíse ejecuto el drama nuevo, t i ­
tulado León Burchart ó una rewlucion 
en Alemania en 1819. En esta p r o d u c ­
ción no se pinta al hombre con el agrio 
colorido con que por desgracia se le p r e -
senta en la mayor parte de las obras d r a ­
máticas modernas. Es un cuadca^M'slducfe» 
co de la revolución verificada en Alema­
nia en aquella época, y de la cual fué 
preludio el asesinato del celebre Kotze-
bue. Hase ejecutado igualmente la come­
dia del nunca bien alabado Bretón , t i tu­
lada Una vieja, siendo recibida coa 
estraordinarios aplausos ,- los cuales fue­
ron debidos al mérito de la obra en sí j 
al buen desempeño por par te de los a c ­
tores entre los que sobresalió doña María 
Hernández, pues caracterizó maravillosa­
mente el papel de doña Damiana. 

DIVERSIONES PUBLICAS. 

TEATB.O DEL P R I N C I P E . A lm 
8 y media de la noche. Se pondrá en es­
cena la comedia de magia en tres actos 
titulada Todo lo vence el amor ó la pata 
de Cabra; en la que ¡¡desempeña el papel 
de don Simplicio el actor don Antonio de 
Guzínan, 

CIRCO pciMPico. Hoy domingo*^ del 
corriente á las ocho y media de la noche ' 
se ejecutará una variada función, cuyos 
programas se hallarán_ : dé venta en la 
puerta de entrada del Circo, á dos cua r ­
tos cada uno 

EDITOR ¡ DON IGNACIO BOIX. 
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